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Docia A! SidmiÉL 
El ilustre exministro Sr. Sánchez 

Guerra, en el notábRísimá discurso 
que ha pronutwiado en Zaragoza, hi
zo alusión á unas palabras»pronuncia
das por el Sr. Salmerón en 30 de 
Agostó díf 1873, tfíscutíendo con el di
putado Sr. Orense. 

Tgn oportuno ha sido el recuerdo, y 
tan importantes las doctrinas sentadas 
por el insigne pensador republicano, 
que estimamos conveniente reprodu
cirlas íntegramente, para que todos 
puedan ver cómo opinaban antes los 
republicanos sobre materias que , afee 
tan de \\xn modo directo y eficaz al 
ejercicio del Poder público. 

Decía el Sr, Salmerón: 
"Yo digo al Sr. Orense que, hom

bre de ley ante todo, deseando que ¡a 
justicia impere alguna vez en esta des
dichada tieira,doíidepo| falta de,res
peto á la legalidad no hay^posibili^ad 
de géMcmf n | h^i^ai^ÉékvéfMéié 
quilidad, no hay interés legítimo ase-
gurable, ni amparado ningún derecho; 
yo digo que condeno las amnistías, 
porque para mí, señores diputados por 
mucho que os choque, no hay diferen
cia entre los llamados delitos comunes 
y los llamados delitos políticos, que 
justifique este género de conmisera
ción y olvido que vulgarmente se otor 
ga á los reos políticos por la recíproca 
indulgencia de los males que eugen 
dran las ambiciones departidos. 

Los delitos políticos acusan una 
profunda perversión moral, que es 
preciso corregir ccn el castigo que pu
rifica, tanto como los mismos delitos 
comunes. Verdad es que como se su
pone, por punto general, que los de
litos políticos se cometen por una pu
ra, nob'e y generosa aspiración, de ha
cer el bien del pais, no passm,entre las, 
gentes por tan perversos y tan indig 
nos criminales como ios que cometen 
delitos comunes. Pero, ¡ah, señores!; 
es que se padece en esto una verda
dera preocupación; es que, por el pro
fundo egoísmo reinante en los tiempos 
que coB-OT, esiimamosímás pertrersos 
á aquetóqueíat icanj í hieren los in
tereses sociales y públicos, aun cuan
do el grado de perversión de éstos sea 
mayor COHÍfrecuencia. 

Yo, por mí, no.padeMO semejante 
preocupación, y no la debéis padecer 
vosotros, señores diputados, como no 
la debte padecer ninguno de los que 
profesen en conciencia los principios 

democráticos; porque desde el punto y 
hora en que están reconocidas todas 
las libertades; desde* el punto y hora 
que el ciudadano puede producir sus 
ideas por todos los medios de mani 
festación que tiene el hombre, indivi
dual y socialmente; desde el punto y 
hora que puede hacerias prevalecer 
por medio del sufragio universa', en
viando á esta Cámara al que cree su 
órgano y representante, de de aquel 
momento (el Sr. Pi y Margall lo ha 
dicho desde este sitio), la insurrección 
pasa de ser un derecho á ser un delito, 
y (el Sr Pi y JVlargal! lo ha dicho tam
bién) un delito que debe ser el más 
severamente castigado por las socieda
des li!>res y los pueblos demócratas." 

No hace falta .igregár comentario 
alguno. 

Los estudiantes 
Madrid 3Ó-9 m. 

Las últimas notidas recibidas de 
Barcelona acerca del conflicto de los 
esttídiantes parece ser que ha sido 
solucionado- satisfacteriamente á to
dos los escolares, pues el comité es 
colar ha dispuesto aconsejar se rea 
nuden en todos los centros de ense
ñanza las clases, y que asistan todos 
los, escolares. 

Desde hoy quedará restablecida 
la normalidad. 
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Buena tfltfrosíGMn 
Por el Sr. Alcalde se ha ordenado 

en virtud del excesivo número de re-
ses que clandestinamente vienen sacri
ficándose por algunos industriales de 
los barrios extramuros sea remitida 
una relación detallada de todos ios in-
dustrales que en dichos barrios tienen 
expendeáiR-ía deCárne^ así como un 
parte diario de las reses que cada dia 
se sacrifican en el matadero, proceden
tes de extramuros y otro de los celado
res de los indicados barrios,de las reses 
que diariamente tamicen sacrificasn los 
industrales dedicados á la venta de 
Carnes. 

Prc^Snese el Sr, Alcalde con estas 
medidiKsabar quiénes son los infracto
res de estasdiíposlción^ sanitarias pa
ra castlgartas duramente; pues no pue
de eonsentiiBe cfue por econotnizarse 
unas pesetas algunos poco escruplo-
sos i rídtKlm es, se exponga á grave 
riesgo la salud del puelík). 

Sin la juventud aparente que le ca
racteriza al esforzado paladín del pas
tel de los zurdos, que tiene la palabra 
fría como la punta de un estoque, se
gún "La Tierra", ó como un vaso de 
agua de ctbh; sin suavizarme los ca
bellos de la región occipital con olo-
rientos cosméticos de curie y mate, y 
deseoso más, que ese doctor derecho 
que anhela ver su patria chica en po
der de Apoli, este derrotado concejal 
emborrona cuartillas despreciando el 
odio de los negreros y de la jauría 
que domestica el incoloro político de 
atún de tronco y tápenas con rabo. 
I ¡La juventud y el amor dice el con
cejal de los retruécanos, le hacen fuer
te como la Torre Ciega para combatir 
á aquellos caciques y negociantes que 
solo buscan su medro personal. 

Nos cuenta ei doctor derecho que 
su título le pone en salvo de pordio
sear un mendrugo, una gerencia, ó 
\]na ¡guala. 

Tiene razón'el joven de los ptrños á* 
distas. 

Si se tratase del gobierno de Coria 
ó de inspector de los lecheros eso ya 
sería otra cosa. El paladín del b'oque 
zocato está dispuesto á romper varios 
peines espesos para la provechosa mi
sión que se propone realizar en ia casa 
donde revisó el arquitecto catalán, 
merced á las cinco mil del ala que he
mos pagado, los que no tenemos la 
característica del esforzado paladín ó 
trampolín de la izquierda manca. 

En su escrito 
Largo, largo como un camino 

y redondo, redondo cerno un garbillo 
dice el doctor empinado que todos 
los pueblos tienen su gran ideal, y en 
eso tiene más razón que cuando los 
vendedores ambulantes vocean los lan
gostinos á peseta el kilo. 

No era necesario que el paladín del 
partido ambidiestro hubiera emborro
nado tantas y tantas cuartillas para de
cir eso, pues la copla bien lo dice. 

Sevilla para regalo 
Madrid para la nobleza 

BaMa B> 3o$é de IBero 
para tropas Barcelona 
para jardines Valencia 

¡Y para esto se ha doctorado el pa 
ladín de los zocatos! 

Censura el joven edil el discurso 
que pronunció D. Manuel Más al to
mar posesión de la Alcaldía, ^con de-

'trimento dd célebre Apoli, y dice que 
aquel programa no puede hacerse más 
que en el trascurso de cuarenta ó cin
cuenta años. 

Justo que sí. 
Pues en ese lapso de tiempo que se

ñaló el Sr. Más, apuesto yo tres gatos 
que no le apunta al joven doctor el bi
gote. 

Sigue escribiendo el locuaz orador 
que á través del engranaje de las obras 
del Pa'ado Consistorial y las Escuelas 

"'Oratftradas se veía ei interés del negó 
'ciante tal, el coniratista Z. el agen, 
teXt 

(Señor'doctOfi en dereéiib, si V. htf 
Meta anfeiadoyeso»en esas t ^ i s , de 
otro modo hablarfa» 
' Después, en papel de la Levantina -
'sigue escribiendo el empinado doctc r 
sobre la calle de Oisbert, cuyo derri
bo, ensanche, alineación y urbaniza
ción, están detenidos por que no ha 
habido concejales que lo autorizasen, y 
dice con !a frialdad de su palabra de 
acero toledano, ó de hierro para hacer 
tenazas yhondas en el pelo.que es 
tamos pagando ahora la construcción 
¡del Palacio Municipal en*cuyas condi
ciones de vialidad tantas^^Mas ^taay. 

¡Qué cBrjlíá eso el aitfúJitisfeio cata 
lán, que cobró las cinco mil del ala 
cuando D. Apoli le llamó! 

Este doctor en derecho, nos va resul
tando un Arquímedes. 

Con una palanca y un punto de apo
yo, es capaz el paladín de los zocatos, 
levantar fas Escuelas Graduadas y un 
bloque de rompeolas de Curra. 

Continúa diciendo que Cartagena 
tiene las calles tortuosas, los adoqui-
nesantigülsfmos y que no hay jardi
nes ni paseos. 

Concejal por ipso facto. 

No me jago osté reir, 
que tengo el labio partió. 

Eso delOTluoso lo dirá d derecho 
doctor ||(m íAfélMi qi*B no ^ 4 fíísr 
pectiva, ó es un infundio que se trae 
usted para contentar á los mininos! 

Habló después e! concejal por dos 
j años más, del Molinete y del Monte 
de Ja Con«:pdón sin darse cuenta que 
durante la dominación árabe, allí se 
levantaron templos en honor de Venus 
y flora, diosas que después han re
sultado ser como el edil de ios retrué
canos de est<M tietapos de viva la li
bertad y contigo pan y cebolla. 

De^ués de rascarse el sobaco iz
quierdo, escribe el doctor entinado 
de Murcia, de Almería, de Barcelona, 
de Bilbao, y no habla de Tento-gorra 
porque allí tiene muchos subditos. 

jPatece mentira que et doctor de la 
borlase ocupe de estas cosas y de las 
oírasl 

El bloque de la izquierda llegó á la 
casa popular con plétora de grandes 
hombres, peco apenas comeozó la so
berbia del jefe, fueron separándose de 
aquel conglomerado los de buena vo-
luntad. 

¿Qué han hecho durante el tiempo 
que han estado en el mando los hom
bres grandes, que no es lo mismo qut 
los grandes hombres? Nada bueno y 

,,mucho malo. 
Ellos les quitaron el pan á hombres 

honrados para que comiesen los que 
jibán gritando por la libertad, por los 
melocotones y por Cartagena. 

Ellos desobedecieron aquel acuerdo 
que hizo la ciudad hace más de tres 
siglos porque así les vino en gana. 

Ellos suprimieron la limosna que el 
pueblo cartagenero ofrecía el día del 
Viernes de Dolores á los pobres enfer
mos que existían en el hospital de Ca 
ridad. 

Ellos que tanto escándalo promo
vieron Con el aícjntaritfado, lo acepta 
ron después con las mismas láminas 
del empréstito y con los mismos sifo
nes adquiridos. 

Ellos han hecho un censo de po
blación que ha costado cuatro veces 
más que otras veces y ahora resulta un 
buñuelo de viento. 

Ellos le regalaron unas miles de pe
setas á un arquitecto por revisar con 
lentes lacasadd pueblo. 

Ellos, en fin hideron lo que les dio 
la gana y todo aquello de los muros 
de cristal y de las covachuelas resulta
ron tropos de elocuencia mitinesca, 
propias del pater de la inmunidad 
personal. 

\ Propone el doctor Derecho, atlnque 
\ por su figura no lo parcKa, un em

préstito con objeto de réMiáit tWras 
para que Cartagena en d porvenir sea 
mejor que Escombrera y reúna mejo
res condidones higiéBisfs cpie hoy 
disfruta. 

Lo del empréstito lo comfH;#n(|o. 
¡Son tan necesario en estas mañanas 
que se avednan, los chocolates con 
mojicones! 

Y por fin, termina echándole un pi
ropo á las obras del puerto, 

¡Claro! ¡Como que en los rompe
olas de Curra y Navidad, existen cen
tenares de bloqueSi el nuevo Asdrúbal 
cartagenero tenia que dedicarles su 
más cariñoso saludo. 

Ya era hora que ese joven de cultu
ra y entusiasmo, de palabra fría como 
las remolachas en las noches de Enero 
probase de una manera tádta que va
le, pero que vale mucho. 

¡Con seguridad que ya no le pica 
ningún animal muertof 

Si á mí me hubiesen sacado délas 
urnas en condiciones de poder usar ei 
fagín de color cárdeno, sin ocupar tan 
tas letras de molde insustancialmente, 
hubiera concretado mi programa que 
es el siguiente: 

Establecer tablas reguladoras en to
dos los picos de eK{«itna que drai ai 
Levante. 

Los días nones de cada mes, hacer 
repartos de pan de higo y moniatos 
calientes en la alameda de San Anto
nio Abad. 

Conducir á todas las habiükciones 
por muy altas que sean el agua de la 
calle Real. 

Que en Primavera, en Verano y en 
Otoño, fundone á la plaza de Santa 
Catalina» la ratonera autpmáüca (\m 
iriventó D. Ap^li, para fue de ellas 
saquen fotografías tos ingleses. 

Promoverlos jueves en la tarde ma
nifestaciones expontáneas, encargándo
le á los chicos qtieen vez de liacer 
guerrilla pitasen; ¡Viva el concejal 
honrao! ¡Viva la maritorne honrad»! y 
otras voces subersivas, 

Plantar de vides americanas todo el 
castillo de la Concepción y parte de la 
muralla del mar. 

Al callejón dei Mico, le pondría el 
del vaso roto, y á la calle de la Maca
rena la de tos cuatro gatos. 

Ordenaría que los que van á 'as se
siones para patear fuesen afeitados y 
con calcetines limpios, y otras cosas 
más que me reservo por que no quie
ro que me plagien el programa. 
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escalones para anunciar á sui señoras aque'Ia 
extaordinaria nueva. Salieron ejta» del estra
do, y llenas de sorpresa recibieron á Zata que 
se arrojó á sus pies. Eofonce» madre é hija, 
se encontraron perplejas sin acertar lo que 
debían hacer; si despreciarla ó si compade
cerla. 

No pudo mas la joven: después de sus acarbos 
sufrimientos faltábale tan solo las dudas que sus 
amas demostraban con sus vadlaciones y frial
dad, entonces la Infeliz en su vivitima aflicción, 
trató de ahogar sus penas con el llanto, pero 
aquel lia oto no asomó á sus ojos; su acongojado 
corazón exhaló sus tormentos con un grito y cayé 
desmayada la infeliz. 

La ilustre doña Catalina mandó á su mayordo
mo para que previniese á tu marido; y cuando és
te llegó, Zara había vuelto en sí, pero bajo la ac
ción de un violentísimo delirio. 

Pasó una hora. 
Entre tanto, Sepúlveda, contó á Segado detalla

damente su encuentro con la esclava en las Cante
ra»; y cuando la cuitada estuvo en aptitud de ha
blar, refirió al caballero cuanto le había ocurrido 
desde el momento de su rapto. 

No aguardó más Bartolomé Segado. Con lacayo 

gado, un numeroso y lúgubre cortejo acompañó 
sus restos hasta Uegsr á Sin Francisco. 

Precedían al cadáver tod«s las cofradías de qt4.e 
en vida era hermano el caballero. 

Seguían después todos los te'lglosos francisca
nos, y seis frailes proíeíos de cada ófden monás
tica de ¡as que en aquel tiempo poblaban la ciudad 
y barrios extraiB<9<)««. 

A continuación iban los dérigos y acólitos de la 
parroquia y tus añojos, ostentando ¿ su frente la 
magnífica cruz, que aunqne deteriorada y recom
puesta aún se conseivaba en nuestros dias como 
un iHisdOB^é Mt«Mpi(04!eeietdo; 

A seguida aparecía el cadAf^'vn u^a^^cajt 
suntuosa que llevaban en hombros cuatro colonos 
de su casa, los que á su vez eran seguidos por 
muchos labradores, lacayos, pajes, escuderos y co-
mengtdet^ del difunto. 

Seguía (k«piiétcItgr«ffiioKle<tb4os-dali0f' l»aj« 
la pi)8»ideDCÍa.del.^u^,U(n^f^ci^»Uiao JD. i^^n 
de Bracamonfe, deudo cercano del difanto. 

T o ^ « i t e t ^ É É i ^ «»!baciaB>tf|^ pm mtM 
lacayos «ieM|eat»>vjn^loÉ deiMbr«flv>wNi^t«<Mf 
crespooos luctuosofi 

Cem^^aquei conejo, rara vez 'pratei^iado en 
Cartagena, una gran multitud de ciudadanos, entre 
lacuel se^a^t iüt tkciMM^^rc^tkidefo^MíeUm-. 
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Httbo un nwBMBto de siitacloico e l # » l hi4«i-

tada vertió un eep«<^'> y silencioso ilaalo. 

El viejo Antooio de Sepútveda eontempUba á la 

joven coQ verdadera coiimii^achio. 
—No oa a p ( » ^ , — l a difO|-^qae estáis en ma» 

nos d e un bidalgo,|Pieroe8táii litifBid&~costittuó, 
—y la aflicción os mata* Aaimáot, hija mia, 
apoyáot en mí t»azo y s^uidme allí, eofreote 
á cas3 del tío Lucat ei lechero; tlem una bija 
doncella que ot tetvirá con buena voluntaü, 
puer «I tant^flifiaifva tuaaió^^bt)nradi, j 4 mi 
ia liga el agratlecimlento, que cuando era muy 
niña^ h ié»yopof tu padte cuanto un hidalgo 
honrado J puede hacet por ua boiatífe tio^fof* 
tuna. 

—Ottiad, caballero,-.la conietld la fov«»^«iet-

puét de dar un ósculo ei|ffMivo ca la mano de 

Antonio de SeptlIVeda. 

Ambos á dos, seguidos dei lacayo que llevaba 

del diestro las cabalgadurat, tlguieron una tenda 

tortuom y Uen^on á poco á una casita, tan limpia 

y agra(bble,£iQiiio huoyide. 

El eftado (toZsta la obligó & teclioaneea ei«to-

destorl^bo de te doncella caiepsiiiií, f * n 41̂  per-

maneekS dos horas. D e ^ u é t 41 M^i^ÉNiíc^Har un 


